
. Atenea 

De todos modos. el conjunto tan disímil y distinto en sus 

• características indica que todas las filosofías de la estética tienen 

cabida en la· Escuela de Bellas Artes. Un grupo :m portan te sigue 

las tendencias avanzadas del expresionismo, mas. en general. el 

Salón está formado por jóvenes que buscan un camino adecuado 

a 'sus personales posibilidades dentro de las artes hg'ura ti vas. 

El arte lírico de Fernando Valenzuela 

Una en1.oción musical. etérea y lírica irisa los cartones de 

Fernando Valenzuela. En sus obras. el pincel. acaricia más que 

pinta y las manchas dejan sobre la aibura del papel la impre~ión 

de un temperamento que ha . hecho de la eclosión de un poema 

colorido y sensitivo. 

Fernando Valen.zuela no busca la consistencia plástica de Jo 

corpóreo. No construye: se limita a subrayar por medio de leves 

toques la realidad de las cosas. En su arte se insinúa. se can ta por 

n1edio de un lenguaje estético, atinado e impresionista, la en10-

ción que la naturaleza dejó en su espíritu. 

Por eso. su es tilo es un modo de sen tu-. un estado ~ 

an.1n1 ICO 

especial. una emoción. 

Un arte así concebido desdeña la técnica y propende ::i! ;n1-

palso sen~ible y entrañable. Fernand Valenzuela está en el otro 

extremo de lo táctil. Es decir, del estilo que busca el rigor es­

cultórico y la consistencia plástica. En su obra el cromatismo 

pone las mejores luces de unas armonías suavizadas por lo n1u­

sical y esfumado. Sin ser expresionista dramático. el Jirismo Je 

lleva a olvidar. a veces. que el ar te no vi vt;: ·sólo de sensaciones. 

Q~e el arte es. además. una serie de convenciones apoyadas fé­
rreamen te en la preceptiva. en la gramática pictórica. en los 

elementos artesanales. rigorosos sostenes de una obra perenne 

o que aspira a la perennidad. 

Fernando Valenzuela se inclina de preferencia hacia el cro-

1nattsmo frío. Sus gamas se apoyan en lo"s verdes acuo!los y en 
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los azules de bronca sonoridad. Mancha el p1n tor Jcvcmen te a 

·hase de esa dominan te {1 ígida. pero. a veces. un toque audaz 

de rojo vibrante entona el conjunto y lo enciende en momentáneo 

fulgor. 

El artista habla. pues, un lenguaje Iin-ii tado, pero bello y cx­

pre.si vo, por cuan to Fernando Valen~ucla pin ta, m: a que la~ 
cosas, un puñado de scn5acione.s. 

Arturo Lorenzo, pintor espaflol 

U na pnn1cra mirada a la obra de Arturo Lorenzo nos con­

duce de Ínn1edia to a los valores vcrnaculares. de en trañabJc . 
fondo evocador. que anidan en ella. En efecto, la pintura de 

Ar
1
turo Lorenzo e.s fundamentalmente una pin tura que vi ve de 

inA.ujos y rem1n1scenc1as hispana.s. 

No ha faltado quien hay~ visto en estas telas las huellas 

de un pintor francés como Coro t. Sin cm bargo, este :in Rujo es 

mínin"lO. Lo valioso en Lorenzo ha sido ~a captación de lo esenci~I 

es pañol. ts decir, la absoluta asimilación de ese es tilo sutil. de­

licado y puro. que rev1 ve con fuerza Íncon teniblc en Goya y qt.:c 

e--. desde luego. una vuelta a otros n1omen tos culminan tes. 

En Lorenzo no ha habido sumisión incondicional a fórn-iulns 

o rece tas de aplicación fría. El ha sabido ir rec tamcn te a la esc1~­

eia de aquella pin tura y realizar un arte. que siendo en c1crt:i. 

n,cdida su continuado cualquiera que sea el valor que le de-

n-io.s.- es original y hasta cierto punto inédito. 

¿Cuáles serán. pues. los valores ibéricos de esta . pintura? 

En primer lugar la tendencia a drama tizar la plástica por el 

e1 1 pico de tonos fríos y de un cierto tenebrismo conceptual. 

Lorenzo lleva ta1n bién lo pa tologico a los cielos atormentados. • 

· • Realiza Lorenzo su en tronque con la tradición. también, 

por 111cdio del manejo sutil de una ex tensa gama de grises. La 

lección g~ycsca está ahí más poderosa que en ningún otro caeo. 




